
Un rosíro úe muler 
No siempre la mente del ciuda­

dano se posa en actos desagrada­
bles que puedan cometerse a dia­
rio durante su deambular por las 
calles y paseos. No siempre se 
eocuentra ante aquellos actos que 
por su inculta naturaleza, pare­
cen elevarse como una ofensa 
contra la belleza que nos rodea. 
También ve pasar delante de él 
alguna de las múltiples manifes­
taciones de aquella, y muchas 
veces esta manifestación de belle­
za queda reflejada en un rostro de 
mujer. 

Un rostro de mujer como el 
que aparece, de vez en cuando, 
en nuestro Paseó y Ramblas. De 
una serenidad embargadora, di­
ríase que precisamente por esta 
serenidad se os escapa de vues­
tra presencia. Piérdese su mirar 
en una vaguedad lejana, cual si 
el azul claro de sus ojos buscara 
encontrar a su amigo el azul le­
jano del mar; y encuadra su ros­
tro ovalado una cabellera rubia, 
pero de un rubio que por su pali­
dez se adivina no quiere alterar 
la dulce monotonía de su faz La 
blancura de su tez, como un albo 
fondo a todo este bello conjunto, 
parece querer demostrar sin lugar 
a dudas, a tanto rostro tostado 
por el sol, que a pesar de todos 
los ensayos y manipulaciones de 
belleza, el blanco de su rostro se­
guirá perenne en todos los mati­
ces. Y finalmente rodea su cuello 
una cadenita que sostiene, justo 
a la iniciación de su pecho virgi­
nal, una crucecita, para recordar­
nos a todos al Sumo Hacedor de 
tanta belleza. 

.4L1 encontrarse ante este rostro 
de mujer, pregúntase uno si no 
está delante de un rostro imagi­
nario, de algo que por su sereni­
dad casi es imposible que pueda 
pertenecerá este mundo atormen­
tado. Y de pronto se esfuma aque­
lla contemplación para caer de 
nuevo en un pesimismo latente. 
Si; le será permitido al hombre 
contemplar toda la belleza que se 
le puso a su alrededor, más el 
hombre mismo, como si negara 
su condición de ser racional, se­
guirá manteniendo sus bajezas, 
para despreciar e incluso anular, 
en forma salvaje, toda la magna 
y bella obra de Dios. 
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El fneéo y el agua 

Í Cada vez que se 
ü i M S quehia un bosque, 

hecho en dema­
sía frecuente, pienso irremisible­
mente que hemos perdido otro 
poco de agua. Huelga demostrar 
aquí que una nutrida población 
forestal atrae más la lluvia y con­
serva mejor la humedad de los 
suelos. En el transcurso de los 
siglos España ha ido talando o 
dejando arder sus bosques, anta-
fio espesísimos. . 

La emigración de las industrias 
castellanas a la periferia peninsu­
lar en los siglos XVI - XVIÍ tuvo 
lugar de acuerdo con una despo­
blación entre cuyas complejas 
causas figuran las grandes se­
quías y la multiplicación de láS 
parameras. Y, sin embargo, basta 
leer atentamente documentos hiS' 
tóricos del siglo XIV y aún del 
XV para ver hasta que punto co­
marcas como Castilla la Nueva 
eran eminentemente forestales. 
En cuanto a Cataluña, el estudio 
de los documentos de caza de las 
centurias antes mencionadas, lle­
va al convencimiento de que los 
bosques constituían una riqueza 
excelente. 

Un día habremos de ocuparnos 
de las talas abusibas o de las ta­
las a secas, realizadas siste­
máticamente y sin tener en 
cuenta la conveniencia de aclarar 
primero los bosques o de escoger 
los árboles. Se tala sin concien­
cia, con prisa y de mnaera tróglo-
ditica: árboles crecidos y peque­
ños, grandes recuadros de lade­
ras de montaña enteramente sec­
cionados... ¡Para llevar a cabo 
una simple tala en la mayoría de 
países del extranjero el propieta­
rio viene obligado a pedir permi­
so a? Estado! 

Hoy insisto en el problema de 
los incendios en los bosques. Ora 
fué un pastor el causante del si­
niestro, ora un cacho de botella 
abandonada a los rayos solares, 
que al llegar a cierta inclinación 
fueron recogidos en concentrado 
haz y prendieron en unos hierba-
jos secos.,.. Las causas pueden 
ser bastantes más, pero ahora 
importa fijar la atención "en ¡os 
hechos subsiguientes al incendio: 

¿Qué se hace? Muy poca cosa. A 
la buena de Dios crecerán allí 
unos pinos o unos heléchos. La 
llamada repoblación forestal bri­
lla las más de las veces por su 
ausencia. Urge una ley—si es que 
ya no existe —que obligue al pro­
pietario afectado a replantar in­
mediatamente el claro de bosque 
calcinado. Esta sería la autentica 
repoblación forestal. Cierto téc­
nico de una Central Hidroeléctri­
ca me hablaba no ha mucho en 
estos términos: «En tanto no 
haya mayor extensión de bosques 
continuos en España, es inocente 
esperar que de la poca agua que 
cae sobre Europa estos años, nos 
beneficiemos de modo apreciable. 

Recomiendo la lectura de un 
capítulo de la novela «L'Hereu». 
de Prudenci Bertrán a, en el cual 
se refiere con impresionante ve­
rismo y precisión un pavoroso in­
cendio en un bosque gerundense. 
He aquí la cuestión: incendios 
siempre los hubo y quizá más en 
los bosques corcheros. Lo que no 
hubo más que en contadas oca­
siones fué la repoblación cons­
ciente a seguido del incendio. 
Parece como si se olvidara que lo 
que costó años y más años de 
crecer se esfumó en minutos. Y 
se me antoja demasiado doloroso 
como para que se olvide. 

Después nos quejaremos de la 
sequía Nos quejaremos y nada 
más. Mientras la danza del fuego 
continúa...—]. V .A. 

il€OiDil®il® 
Recoüdocíón voluntario de las Con-

tríbucionies e Impuestos del Estado.— 
El cobro de los recibos en pe­
ríodo voluntario de las Contri­
buciones e Impuestos del Esta­
do por los conceptos de Rústi­
ca, Urbana, Industrial, Utilida­
des y Transportes, correspon' 
dientes al «Tercer Trimestre» 
del año actual y al 1." y 2." tri­
mestre del año 1938 (período 
rojo) tendrá lugar en las ofici­
nas recaudatorias de esta ciu­
dad los días 23 al 26 ambos 
inclusive. El dejar de retirarlos 
en la fecha indicada deberán 
recabarse de La Bisbal hasta 
el día 10 de Septiembre próxi-

Dotos facílitodos por ATLANTIDA 

RELIEVE DE LA SEMANA 

Despees de 0flaiirill9Dle?elail¡i 
En el local del Centro Cate­

quístico Parroquial tuvo lugar 
una artística velada a beneficio 
del ropero de los pobres. Cábe­
nos la satisfacción de consignar 
con letras de molde nuestra ad­
miración por la perfecta organi­
zación y feliz ejecución de un 
espectuáclo que marcará un hito 
en la historia artística del men­
cionado Centro. 

Las bellas jovencitas ataviadas 
con lujosos trajes evolucionaron 
ante los espectadoces con gracia 
y maestría creando un ambiente 
de fineza y distinción. 

De unos años hacia acá nuestra 
ciudad ha progresado manifiesta­
mente en cuanto a representacio­
nes artístico-teatrales. En el alu­
dido Centro, por ejemplo, figuran 
como páginas brillantes de su his­
toria reciente, entre otras funcio­
nes que no recordamos en este 
momento, la magistral interpreta­
ción de «Alas de Golondrina», al­
gunos «ballets» y danzas folklóri­
cas de gran presentación e impe­
cable realización; poesías esceni­
ficadas con arte y pureza de dic­
ción; la magnífica obra teatral 
«Don Gonzalo o l'orgull del gec» 
y sobre totio, la perfecta interpre­
tación escénica de la difícil obra 
clásica del teatro catalán, «El fe-
rrer de tall». Ahora esta última 
velada viene a añadir un eslabón 
de oro en la brillante cadena de 
realizaciones. 

Todo ello nos indica dos cosas: 
en primer lugar que hay personas 
capaces, voluntariosas y pacien­
tes que saben, pueden y quieren 
dirigir semejantes manifestacio­
nes artísticas y en segundo lugar, 
que hay «pasta» de actores aficio­
nados. 
El trabajo del director de escena, 

a la par que entraña una gran res­
ponsabilidad, lleva en si uii mun­
do de sinsabores. Si cada intér­
prete fuera un artista y una perso­
na cabal, el director de escena lo­
graría lo máximo con el mínimo 
esfuerzo; pero la realidad es que 
en toda obra llevada a las tablas 
es preciso avisar, corregir, volver 
a avisar y a corregir mil veces a 
los actores y, desgraciadamente, 
no todos toleran sin enfadarse las 
continuas y necesarias adverten­
cias que se ve obligado a hacerles 
el director. Aunque éste se valga 
de circunloquios y emplee toda 
suerte de recursos diplomáticos, 
muchas veces no puede evitar he­
rir la susceptibilidad de alguien 
que la tiene muy a flor de piel. 


